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Aprendizaje colaborativo con mapas 
conceptuales y uso de TIC

Resumen

Este trabajo tiene como punto de partida las teorías pedagógicas que entienden que el 
aprendizaje colaborativo es una forma de favorecer que los conocimientos sean más du-
raderos, significativos y aplicables a diferentes contextos.
En paralelo se ha expandido el uso de los mapas conceptuales en la educación, trabajados 
desde muy diversas perspectivas y con múltiples enfoques. A estas dos líneas de trabajo 
educativo se les suman la utilización de recursos informáticos que facilitan la interacción 
entre docentes y estudiantes y la realización de mapas conceptuales utilizando programas 
diseñados con ese fin.
A pesar de su desarrollo o presencia en los ámbitos educativos, se observan carencias entre 
los docentes universitarios en el conocimiento de lo que implican el aprendizaje colabo-
rativo, el valor didáctico de los mapas conceptuales y el uso de herramientas informáticas 
apropiadas para su elaboración.
En función de lo anterior se entiende que hay un área de trabajo que no ha sido abor-
dada hasta el momento y que implica la vinculación entre estas tres líneas de trabajo: 
aprendizaje colaborativo, mapas conceptuales y tecnologías de la información y el cono-
cimiento (TIC).

Palabras claves: 
aprendizaje colaborativo, mapas conceptuales, educación superior universitaria, 
formación docente, TIC.
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El aprendizaje significativo y sus requisitos

A continuación se describen las 
principales componentes del 
aprendizaje colaborativo y los 

mapas conceptuales. Luego se men-
ciona la integración de tecnología, en 
particular el uso software, para la ela-
boración de mapas conceptuales. Se 
presenta una experiencia de trabajo 
en colaboración con uso de mapas 
conceptuales en los cuales se integra 
tecnología.

Con las conclusiones se inclu-
yen la explicitación de los puntos 
y caminos hacia posibles investiga-
ciones.

1. Aspectos teóricos del 
aprendizaje colaborativo

Entre las líneas de pensamiento 
que orientan el cambio educativo 

se encuentra la que se vincula con 
el aprendizaje colaborativo como una 
ampliación del concepto de trabajo 
cooperativo.

Uno de los primeros elementos a 
considerar como base de todo apren-
dizaje y en especial en la colabora-
ción se encuentra en la interacción 
comunicativa.

En un sentido amplio la comuni-
cación es la relación, verbalizada o 
no, que se establece entre dos o más 
personas. Para que exista realmente 
comunicación tiene que haber inter-
cambio de mensajes entre los partici-
pantes. Este tema es abordado a partir 
de la lingüística/semiótica por auto-
res como Greimas y Courtés (1982), 
quienes sostienen que

... para que el intercambio pue-
da efectuarse, es necesario que las 
dos partes estén seguras de lo va-
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Figura 1. Delimitación de la línea de trabajo.

Para los autores mencionados la 
comunicación es un acto voluntario 
influenciado por la percepción de 
la posibilidad de un crecimiento 
personal.

Según Paulo Freire (1970), puede 
haber comunicación en muchas ins-
tancias, pero para la educación es im-
portante el diálogo. En una relación 
dialógica están el profesor y el alum-
no en un mismo nivel, emitiendo y 
recibiendo los mensajes.

Esta forma de comunicación da 
sustento al desarrollo de enfoques pe-
dagógicos cuyo centro está ubicado 
en el proceso de construcción de co-
nocimiento. Para poder comprender 
mejor el origen del aprendizaje co-
laborativo se deben tener en cuenta 
sus bases teóricas fundamentales, una 
de las cuales es la corriente sociohis-
tórica en educación. A continuación, 
los principales elementos que com-
ponen esa corriente tomando como 
base el trabajo de Domínguez y Peré 
(2008).

En la historia de la psicología hubo 
una creciente influencia del abordaje 
de Vygotsky (1979); se pasó a estudiar 
las interacciones sociales en el desa-
rrollo sociocognitivo y en la cons-
trucción de conocimiento. Las inves-
tigaciones de diversos seguidores de 
la teoría sociocognitiva permitieron 
confirmar que las interacciones socia-
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les no podían ser desconocidas en el 
análisis del desempeño de los sujetos 
(Carugati y Gilly, 1993; Doise y Mug-
ny, 1981; Gilly, 1990; Gilly y Roux, 
1984; Mugny, 1985; Perre-Clermont, 
1976-1978).

Las investigaciones demostraron 
que el trabajo en pequeños grupos o 
entre díadas permitía mejores resulta-
dos en la resolución de las situaciones 
propuestas, independientemente de 
las condiciones experimentales. De 
esa forma la importancia de las inte-
racciones sociales se consideró inne-
gable. La interacción de los partici-
pantes en un grupo hace que al mis-
mo tiempo que el sujeto se apropia 
de los objetos culturales la cultura se 
apropia del sujeto, lo constituye como 
«humano».

Como señala Wells (2004), el cono-
cimiento puede ser «creado, así como 
apropiado en el discurso entre perso-
nas que están trabajando juntas».

En la misma línea, Wells (2004) 
plantea:

Cuando las personas realizan 
una actividad conjunta, sus ac-
ciones, gestos y discurso, no solo 
median la coordinación de la par-
ticipación: también se hacen pú-
blicas las actividades mentales im-
plicadas quedando así disponible 
para su apropiación por parte de 
los participantes novatos.

Según Baquero (1996), esta idea 
central se complementa con dos sub-
sidiarias, a saber: lo que hoy se realiza 
con la asistencia o auxilio de una per-
sona más experta en el dominio en 
juego en un futuro se realizará con 
autonomía. Paradójicamente, la auto-
nomía se obtiene como producto de 
la asistencia. Aunque cabe señalar que 
no todas las interacciones con alguien 
más competente suponen desarrollo. 
El buen aprendizaje sería el que pre-
cede al desarrollo. En este punto Gilly 
(1991) propone:

La imitación juega un papel 
crucial en el aprendizaje del len-
guaje. La simple observación de 
un compañero que esté utilizando 
un proceso de solución de pro-
blema de un nivel superior puede, 
por sí solo, contribuir a la desesta-
bilización y a la modificación de 
procedimientos de solución de los 
sujetos que observan.

La constitución de los grupos enton-
ces tiene un componente recíproco 
innegable, que hace que mediante la 
interacción se transformen los modos 
de concebir la situación o el problema 
o la tarea que está afrontando el grupo. 
La potencialidad del aporte del otro 
es un elemento presente antes de la 
constitución del grupo que termina 
de tomar forma con la implementa-
ción de dispositivos específicos que 
favorecen esa interacción. De acuerdo 
con lo anterior, el aprendizaje colabo-
rativo se puede considerar una pro-
puesta pedagógica cuya esencia está 
constituida por un tipo particular de 
dispositivo grupal.

El concepto de aprendizaje co-
laborativo ha tenido un desarrollo 
continuo en los últimos años. Según 
Serrano (2005): «Desde hace más de 
cuatro décadas se estudia el aprendiza-
je colaborativo, aunque algunos auto-
res identifican sus orígenes en Estados 
Unidos en el siglo xviii. Sin embargo, 
es a raíz del uso de las Tecnologías de 
Información y Comunicación en los 
procesos educativos que esta forma de 
aprendizaje ha ganado relevancia».

Se comparte que una posible defi-
nición sería:

… dos o más personas con el 
objetivo común de adquirir cono-
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cimiento, están dispuestas a com-
partir sus conocimientos y expe-
riencias, en el marco de acciones 
de comunicación e interacción 
dirigidas a alcanzar tales propósi-
tos (Wessner y Pfister, 2001).

Esta forma de aprender se ofrece 
como una alternativa a la compe-
tencia y al individualismo. En ella 
subyacen las ideas de solidaridad, de 
conjunción de esfuerzos y de acuer-
do e interdependencia entre las per-
sonas.

Algunos elementos básicos del 
aprendizaje colaborativo:
• Interdependencia positiva: condiciones 

organizacionales y de funciona-
miento que deben darse en el gru-
po, por ejemplo establecer metas, 
tareas, recursos y roles.

• Interacción: el contacto permite rea-
lizar el seguimiento y el intercam-
bio entre los diferentes miembros 
del grupo por diferentes medios. 
Dillenbourg y otros (1996) a partir 
de la investigación sobre la interac-
ción entre alumnos en contextos 
presenciales identificaron tres facto-
res claves: la composición del grupo 
(en cuanto al tamaño, la heteroge-
neidad de saberes, la estructura eta-
ria, el género mayoritario, etc.), las 
características y la descripción de la 
tarea en que queda claro el conte-

nido de aprendizaje, y el rol de pro-
fesor/tutor.

• Contribución individual: cada miem-
bro del grupo debe asumir ínte-
gramente su tarea y, además, tener 
los espacios para compartirla con el 
grupo y recibir sus contribuciones.
Marc Amoretti (2004) plantea que 

en su experiencia una de las dificulta-
des encontradas durante el trabajo co-
laborativo con mapas conceptuales en 
el nivel universitario es la resistencia a 
perder la identidad individual a favor 
de la autoría colectiva.

Construir conocimiento: los 
mapas conceptuales

En los últimos 20 años se ha dado un 
interés significativo y creciente en el 
uso de mapas conceptuales en la edu-
cación superior.

Los mapas conceptuales se conciben 
como una representación gráfica, con 
el fundamento teórico de los aportes 
de Ausubel (1968), en los que se po-
nen en relieve los diferentes procesos 
de aprendizaje que pueden producirse. 
En forma resumida, la teoría de Au-
subel propone entender el aprendizaje 
por recepción como aquel en el que 
el estudiante se acerca al conocimiento 
mediante la exposición de un profe-

sor; también puede ocurrir mediante 
la utilización de otros medios de trans-
misión de información. En oposición a 
este tipo de aprendizaje se encuentra la 
posibilidad del estudiante de aprender 
mediante el descubrimiento, basado 
en el aprendizaje autónomo que toma 
como modelo el trabajo de los investi-
gadores durante su labor científica.

Si bien los mecanismos de estos 
aprendizajes son distintos, es válido 
afirmar que son complementarios en 
el proceso de aprendizaje, y es posi-
ble utilizar alternativamente un tipo u 
otro en el proceso de aprender.

Para el desarrollo de este trabajo uno 
de los aprendizajes considerados más 
relevantes es el denominado «apren-
dizaje significativo» (Ausubel, 1968). 
Este tipo de aprendizaje ocurre cuan-
do un conocimiento nuevo se incor-
pora o asimila a la estructura cognitiva 
previa del sujeto que aprende.

El aprendizaje significativo se pre-
senta como un proceso voluntario 
del sujeto, dado que es quien decide 
aprender significativamente (Ausubel 
y otros, 1978; Novak y Gowin, 1984; 
Novak, 1998).

Novak y Cañas (2007) plantean 
que muchas veces se confunden el 
aprendizaje significativo y el apren-
dizaje memorístico con los métodos 
de enseñanza (figura 2) que recorren 
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Figura 2. Continuo del aprendizaje. Tomado de Novak y Cañas (2007)
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un continuo que va de la investiga-
ción, proyectos o resolución de pro-
blemas a la exposición directa de 
contenidos. Estos autores advierten 
que estos métodos no garantizan ni 
aseguran el aprendizaje significativo 
por sí mismos, ya que pueden derivar 
también en un aprendizaje memorís-
tico. La diferencia está en el interés 
del estudiante en integrar de forma 
significativa los conocimientos que 
se encuentren en cualquiera de las 
metodologías mencionadas. También 
implica que tenga los fundamentos 
conceptuales para poder integrar los 
nuevos conocimientos.

Uno de los elementos facilitadores 
del aprendizaje significativo son las 
representaciones gráficas como los 
mapas conceptuales. El trabajo con 
mapas conceptuales puede entonces 
ser un recurso adecuado para promo-
ver el aprendizaje significativo.

Novak plantea que «un buen mapa 
conceptual es conciso y muestra las re-
laciones entre las ideas principales de 
un modo simple y vistoso, aprovechan-
do la notable capacidad humana para la 
representación visual» (Eduteka, 2006).

Se define al mapa conceptual como 
una representación gráfica de concep-
tos y sus relaciones que se vinculan 
a partir de conectores que ponen en 
evidencia la interrelación entre ellos. 
Permite mostrar un panorama de la 
estructura cognitiva de una persona o 
grupo. Se pueden elaborar mapas sobre 
las más diversas áreas del conocimiento.

En un mapa conceptual, la secuen-
cia «concepto-etiqueta de enlace-
concepto» conforma una proposición 
y en consecuencia representa una 
unidad semántica básica (Novak y 
Gowin, 1984). Como término prove-
niente de la lógica se puede conside-
rar la secuencia concepto-conector-
concepto.

El componente tecnológico: el 
software de mapas conceptuales

En este apartado se enfoca en el uso 
del programa CmapTools para la 
elaboración de mapas conceptuales 
y se indican sus principales compo-

nentes con énfasis en su potenciali-
dad para el trabajo colaborativo.

El CmapTools fue creado por el 
Florida Institute for the Human & 
Machine Cognition (ihmc), de la 
University of West Florida, a me-
diados de los años 90 como una 
herramienta para construir cono-
cimiento usando mapas concep-
tuales de acuerdo con la teoría de 
Ausubel. Se optó por trabajar con 
este programa porque cuenta con 
una comunidad de investigadores 
activa que se reúne bianualmente 
en su congreso internacional y se 
actualiza y ajusta de acuerdo a las 
demandas de los docentes y estu-
diantes que lo utilizan. En las su-
cesivas investigaciones se han ido 
integrando otras funcionalidades 
como la posibilidad de realizar ma-
pas en forma colaborativa.

El programa CmapTools permi-
te a los usuarios construir, navegar, 
compartir y criticar modelos de 
conocimiento representados como 
mapas conceptuales. Este programa 
se distribuye en forma gratuita para 
uso no comercial, pero no tiene el 
código abierto.

Para utilizarlo es necesario descar-
gar el programa en la computadora 
personal. Una vez instalado se pue-
de utilizar para elaborar mapas per-
sonales sin necesidad de conexión a 
internet. Cuando se desea, es posible 
compartir los mapas creados median-
te servidores Cmap públicos en cual-
quier lugar de internet.

Los mapas pueden trabajarse en 
forma individual o colaborativa, de 
manera sincrónica o asincrónica con 
otros usuarios de internet. A la estruc-
tura base de un mapa conceptual se 
le pueden agregar recursos de muy 
diverso tipo. Por ejemplo, textos, en-
laces a sitios webs, imágenes, videos, 
audio, presentaciones, etc. Se guardan 
en múltiples formatos; los más utiliza-
dos son como imagen o como página 
web.

En el sitio de soporte en español 
del CmapTools se explica claramente 
el procedimiento para hacer un mapa 
en forma colaborativa (http://cmap.
ihmc.us/support/help/espanol/Co-
llaboration.php).

Cuando la colaboración sincrónica 
está habilitada es posible que dos o 
más usuarios intercambien mensajes 

Figura 3. Pantalla inicial y de descarga del CmapTools. 
Disponible en http://www.ihmc.us.
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en forma sincrónica para aclarar los 
cambios que se realizan.

Por otro lado, cuenta con un espa-
cio de intercambio tipo foro para los 
comentarios asincrónicos, en don-
de se pueden dejar mensajes con los 
cambios y ver las respuestas de los 
otros participantes (figura 4).

La función de exportar como página 
web está disponible en el pie de cada 
mapa. Una vez que el mapa es publica-
do en un sitio web o servidor público 
de internet se pueden navegar los re-
cursos vinculados; se convierte así en 
un material multimedia en línea.

Como se puede observar, es una 
herramienta potente para la elabo-
ración de mapas en forma individual 
pero también en forma colaborativa. 
El mismo programa incluye las posi-
bilidades de publicación, lo que favo-
rece el desarrollo de una comunidad 
de usuarios.

Una experiencia de uso de ma-
pas conceptuales

Durante el año 2010 la Comisión 
Sectorial de Enseñanza de la Uni-

versidad de la República (UdelaR) 
realizó el curso «Mapas conceptuales: 
conocimiento y esquemas mentales», 
dirigido a docentes de todos los servi-
cios de la Universidad interesados en 
la temática. El curso se realizó en mo-
dalidad semipresencial en el entorno 
virtual de aprendizaje de la Univer-
sidad (http://eva.universidad.edu.uy), 
con 30 horas totales de duración.

Se recibieron 83 inscripciones de 
docentes entre los cuales se sortea-
ron 51 para participar. Ingresaron al 
espacio virtual del curso un total de 
44 docentes que iniciaron las activi-
dades previstas. Cumplieron con los 
requisitos de aprobación 34 docentes 
a quienes se les dio el certificado co-
rrespondiente. El curso propuso una 
metodología participativa sobre la 
base de un modelo de reflexión sobre 
las prácticas.

Como objetivo general se propuso 
trabajar en el curso de «Mapas con-
ceptuales: conocimiento y esquemas 
mentales en el entorno virtual de 
aprendizaje» (eva.universidad.edu.
uy) con el fin de promover esta te-
mática en la docencia universitaria y 
dar a conocer los recursos tecnoló-

gicos disponibles, los materiales di-
dácticos, el seguimiento tutorial, la 
organización administrativa y la eva-
luación propios de una modalidad de 
educación a distancia.
Entre los objetivos específicos se 
destacan:
- Fundamentar el uso de las tic en 

las características principales de 
la cognición humana.

- Vincular la construcción de ma-
pas conceptuales utilizando el 
software CmapTools en la orga-
nización de los conocimientos.

- Situar los conceptos básicos de 
las ciencias cognitivas en los ti-
pos de conocimientos, los es-
quemas mentales y la cognición 
distribuida.

- Analizar diferentes situaciones 
teniendo en cuenta el punto 
de vista del sujeto y el del 
observador.

Durante el desarrollo del curso se 
brindó material de apoyo en forma-
to impreso para cada encuentro pre-
sencial así como material accesible 
en línea en dos grandes bloques te-
máticos que incluyeron dos tipos de 
actividades.

Figura 4: Colaboración en un mapa público en servidores cmap. Fuente: CmapTool. Selección propia.



8988 VOL. 1  n.º 2 . ISSN 2301 - 0118

En el primer bloque se hizo una 
introducción al tema y a los tipos de 
conocimiento, y luego se realizó una 
actividad práctica individual. En la 
segunda parte se trabajaron los con-
ceptos de cognición y de prototipo, y 
como actividad práctica se organizó a 
los participantes en forma grupal para 
la elaboración de un mapa colabora-
tivo.

Los requisitos de aprobación eran: 
asistir a los encuentros presenciales, 
participar en los espacios de comu-
nicación virtual y entregar la tarea 
individual y el trabajo grupal colabo-
rativo.

Las tareas individuales se conside-
raron un ejercicio de utilización del 
programa CmapTools y a la vez una 
primera experiencia en el desarrollo 
de mapas para algunos de los parti-
cipantes.

Se armó un foro que les permitió 
la distribución en grupos (máximo 
cinco) mediante un procedimiento 
de inscripción en el tema de interés. 
En ese mismo foro se realizaron los 
intercambios entre los integrantes del 
grupo para su organización. Dado 
que era un espacio abierto, no todos 
los grupos realizaron los intercambios 
en la plataforma del curso, sino que 
en algunos casos se comunicaron por 
otros medios electrónicos o en forma 
presencial.

Como en la gran mayoría de los 
cursos de formación de docentes 
en la Universidad, se contó con una 
fuerte presencia de grados 1, 2 y 3. 
Lo que se correlaciona correctamente 
con la distribución de docentes en la 
escala de grados universitarios.

En cuanto a la distribución por 
sexo, se mantiene la tendencia de la 
presencia mayoritariamente femeni-
na, vinculada con el crecimiento sos-
tenido de la matrícula femenina en la 
Universidad.

Principales resultados del curso

En cuanto a los mapas realizados, 
se observa un adecuado desarrollo 
para el tiempo disponible para su 
realización.

La dinámica de distribución de los 
participantes en los grupos funcionó 
perfectamente ya que mediante un 
mensaje en el foro se organizaron por 
temáticas afines a su interés. Como en 
todo grupo de organización espon-
tánea, se observó la incidencia en la 
elección de amistades previas, proxi-
midad temática disciplinar, espacios 
laborales compartidos, conocimientos 
previos del contenido propuesto para 
trabajar en cada grupo.

Como resumen del trabajo colabo-
rativo realizado se solicitaba indicar: 
acuerdos, desacuerdos, formas de or-
ganización, dificultades, potencialida-
des. En el análisis de los documentos 
entregados se encuentran los siguien-
tes aspectos más relevantes.
Elementos positivos:
- Organización de la tarea, distribu-

ción y participación grupal.
- Vinculación trabajo virtual-trabajo 

presencial. Potencialidad de lo vir-
tual en los encuentros presenciales.

- Arribo a acuerdos conceptuales y 
operativos.

- Funcionamiento de acuerdo a roles.
- Aportes multidisciplinarios.
- Actualidad de la temática.
- Posibilidades creativas.
Aspectos negativos:
- Proposiciones: complejidad en el 

acuerdo de la estructura conceptual 
del mapa.

- Ausencia y presencia de los inte-
grantes del grupo, lo cual facilita o 
dificulta el cumplimiento de la ta-
rea.

Dificultades manifestadas por los gru-
pos:
- Aspectos tecnológicos: ubicación 

de la carpeta pública, lentitud de 
conexión con el Cmap server pú-
blico, problemas con permisos y 
contraseñas.

- Aspectos sociales: poco conoci-
miento previo del grupo, poco 
tiempo de duración del curso para 
conocerse, falta de confianza para 
plantear diferencias.

- Aspectos de contenido: escaso tiem-
po para profundizar teóricamente 
en el tema, heterogeneidad en los 
conocimientos previos, amplitud de 
las temáticas seleccionadas.

- Aspectos administrativos: falta de 
indicaciones claras en la consigna 
escrita o en las indicaciones de apo-
yo docente.

Potencialidades:
- Importancia de conocer una he-

rramienta nueva, ya sea el uso del 
mapa conceptual o del software 
para su elaboración.

- Posibles aplicaciones en la práctica 
docente.

- Adquisición de la experiencia de 
trabajo grupal en la perspectiva del 
aprendizaje colaborativo.

- Reconocimiento de una comuni-
dad internacional que trabaja en la 
misma línea.

Al observar los aportes grupales se 
encuentra que la comunicación del 
grupo se constituye en un factor po-
sitivo en la medida en que permite el 
trabajo y la producción grupal, pero 
también puede ser una de las mayo-
res dificultades cuando no se logra un 
buen intercambio, con profundidad 
conceptual y en el tiempo disponi-
ble. Este aspecto, el de la interacción, 
ya fue analizado teóricamente como 
uno de los principios básicos del de-
sarrollo de experiencias colaborativas.

Otro aspecto que surge de la expe-
riencia como importante es la con-
veniencia de encontrar un adecuado 
equilibrio entre los encuentros pre-
senciales y los virtuales. La colabora-
ción requiere un juego de confianza 
y conocimiento que en docentes uni-
versitarios de mediana edad se basa 
en un vínculo establecido en forma 
personal y presencial para que luego 
pueda ser ampliado en los espacios 
virtuales.

La organización grupal, otro factor 
relevante, se observa que se puede 
dar en forma horizontal o median-
te la asignación de roles alternativos 
de coordinación o liderazgo. Este as-
pecto debe ser tenido en cuenta en 
la planificación de la experiencia, en 
la presentación del trabajo a los par-
ticipantes y en el seguimiento de la 
puesta en funcionamiento.

Analizar la experiencia práctica 
partiendo de la teoría confirma que 
un buen trabajo colaborativo se basa 
en la responsabilidad colectiva y el 
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aprendizaje democrático, en una in-
tegración de los binomios individual-
colectivo, teoría-práctica, alumnos-
docentes.

Los distintos grupos mencionaron 
la importancia y potencialidad de tra-
bajar en forma multidisciplinaria, que 
se pone en juego en todos los apor-
tes ya sean metodológicos, teóricos, 
prácticos e incluso en los aspectos 
vinculados al diseño y la estética para 
la elaboración del mapa.

Se observa la conjunción de diver-
sas estrategias docentes para potenciar 
el aprendizaje de los estudiantes. Tan-
to el aprendizaje colaborativo como 
el uso de los mapas conceptuales de-
ben estar integrados en una propuesta 
más amplia de apoyo al estudiante, de 
seguimiento de la tarea, de acompa-
ñamiento, de búsqueda de alternativas 
innovadoras.

Una de las características diferen-
ciales del trabajo con mapas en la 
educación superior es el grado de 
complejidad en el diseño que pueden 
alcanzar, en contraste con los que se 
pueden elaborar en otros niveles edu-
cativos. La profundidad y amplitud 
del contenido trabajado en el nivel 
superior requieren de un importante 
esfuerzo para la síntesis y estructura-
ción y reestructuración del conoci-
miento.

En definitiva, la experiencia de tra-
bajo colaborativo utilizando el pro-
grama CmapTools para la elaboración 
de mapas conceptuales demuestra que 
es un tipo de metodología que tiene 
mucha potencialidad y aspectos po-
sitivos para desarrollar el aprendizaje 
significativo en docentes universi-
tarios de distintas áreas del conoci-
miento.

Conclusiones y líneas de 
investigación

Las prácticas de enseñanza en edu-
cación superior implican algunos 
principios básicos de configuración, 
entre ellos: que promuevan relacio-
nes e intercambios entre profesores y 

estudiantes, que desarrollen espacios 
de colaboración entre estudiantes, 
que impliquen la participación activa 
en el aprendizaje, que la tarea tenga 
tiempos específicos y que respete la 
diversidad de formas de aprender y 
especialmente de formas de ser.

En este trabajo se caracterizaron el 
aprendizaje colaborativo y los mapas 
conceptuales. En particular se indicó 
la potencialidad de las herramientas 
de colaboración del software de ma-
pas conceptuales CmapTools para fa-
cilitar los procesos de reconstrucción 
y reorganización del mapa a partir de 
la discusión grupal.

Surge que uno de los principales 
elementos para la implementación de 
experiencias de aprendizaje colabora-
tivo es la interacción. En este senti-
do se entiende necesario dedicar un 
mayor tiempo de preparación y pla-
nificación de los medios, recursos y 
formas que permitan o viabilicen la 
comunicación grupal, no solo en los 
aspectos tecnológicos sino también 
en los aspectos sociales, de contenido 
y administrativos. En especial se va-
loró como importante el establecer 
equilibrios entre instancias de trabajo 
virtual, en forma individual y grupal, 
y los encuentros presenciales. En el 
rol docente se entiende que el esfuer-
zo principal consiste en ser un gran 
facilitador de los espacios de diálogo 
y de interacción grupal.

Se encontró también que se deno-
mina aprendizaje colaborativo a ex-
periencias muy diversas tanto por el 
tamaño de los grupos como por el 
tipo de organización interna, por la 
estructura propuesta por los docentes 
y por la integración con otros recur-
sos, en este caso el uso de los mapas 
conceptuales para el trabajo colabo-
rativo.

Luego de realizado el relevamiento 
se verifica la existencia de anteceden-
tes en los que los mapas conceptuales 
fueron una herramienta para favore-
cer el aprendizaje colaborativo. A su 
vez se encontró que el uso de progra-
mas específicos brinda recursos y he-
rramientas que facilitan la interacción 

grupal, instrumento principal de los 
procesos de colaboración y de apren-
dizaje.

El uso de software específico con 
recursos de colaboración habilitados 
es una base importante para el inter-
juego de diálogo, representación del 
conocimiento, discusión conceptual, 
reorganización de la estructura cog-
nitiva de los participantes y apropia-
ción del nuevo conocimiento.

A partir de las conclusiones men-
cionadas es posible pensar líneas de 
investigación que refieran por ejem-
plo a los elementos necesarios para 
favorecer el desarrollo de estas moda-
lidades educativas a partir del análi-
sis de los modelos pedagógicos exis-
tentes en los docentes universitarios. 
Vinculado a ello se podría incluir el 
análisis de los elementos propiamen-
te comunicacionales que se ponen en 
juego en este tipo de acciones educa-
tivas. Otra línea posible se relaciona 
con la producción de subjetividades 
en la colaboración y en la representa-
ción del conocimiento a partir de la 
perspectiva grupal. 

En otro sentido, el trabajo puede 
profundizarse en la perspectiva tec-
nológica analizando los elementos 
que caracterizan el aprendizaje cola-
borativo ya presentados y evaluando 
las posibles ampliaciones a las herra-
mientas informáticas existentes o el 
desarrollo de nuevos prototipos. El 
entrecruzamiento de las temáticas de 
este trabajo es muy amplio, lo que 
permite un conjunto muy variado 
de proyecciones de las cuales solo se 
mencionaron algunas.

En definitiva, se entiende que la vi-
sualización gráfica que permiten los 
mapas, su diagramación mediante el 
uso de software y las sucesivas recons-
trucciones por los aportes de los inte-
grantes de un grupo puesto en situa-
ción de aprendizaje colaborativo son 
elementos esenciales para un cambio 
en el conocimiento de los partici-
pantes en ese proceso y por tanto un 
buen aporte para una educación su-
perior innovadora.
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